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Ofrece sus servicios desinteresados á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferen­
tes departamentos y pueblos de este país, 
y á todos sus hermanos los hijos de la 
gran familia vasco-navarra, donde quiera 
que se hallen establecidos ó domiciliados, 
en cuantos datos, conocimientos, diligen­
cias y gestiones necesiten, sea en la ca­
pital ó en el interior de la República, en la 
seguridad de que se hará un deber en ser­
vir gratuitamente y con el mayor celo y 
actividad.

La oficina facilita también á los inmi 
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el superior Gobierno, para 
todos los puertos del litoral del Uruguay, 
como asi mismo para los'pueblos del in­
terior, por la via férrea hasta el Durazno.

LA GERENCIA

LAURAC-BAT
Montevideo, Abril W do 1880

CARTAS DE ESPAÑA
(Escritas para el LAURAC-H.VT de Montevideo)

Vitoria, Febrero 8 de ISSO.
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—  .1 osi; Ma n teiio la .

Entre los hombres públicos vascos 
(juc la muerte nos vá arrebatando, en 
estos últimos dias figura D. Ramon 
Orti/, de Volasco, liijo de nobilísima 
familia que lia pre-tado incxtimablcs 
servicios á la Provincia de Alava. Fué 
su padre I). Iñigo Orti/ de Volasco, 
Marqués de la Alameda, uno de los 
principales jefes del pronunciamento de 
1841, que aun no se ha juzgado con 
acierto, en lo que respecta á la parte 
que en él tomó el país vasco-navarro. 
El hidalgo Marqués, bien extraño 

'siempre á las luchas políticas de los 
partidos tomó parte cu aquella insur- 
recior» creyendo prestar indudable ser­
vicio á la provincia que le honrara 
con su mayor dignidad administrativa 
y ¡í poco estuvo de costarle la vida 
aquel noble propósito. Acaso en la 

'cabeza de su padre aprendió su hijo 
D. Ramón á huir de tales luchas y 
de toda exhibición, pero sus nobles 
cualidades atrajeron hacia él la aten­
ción de los procuradores alaveses que 
le eligieron Teniente de Diputado 
General y Maestro de Campo, y como 
el propietario de tal cargo fuese el 
Exilio. Señor Marqués de Urquijo, 
ausente de Vitoria, tuvo D. Ramón 
Orlíz que desempeñar el espinoso car­
go durante los angustiosos dias de la 
guerra civil que asoló nuestras mon­
tañas euskaras durante cuatro años. 
Es necesario haber compartido las. lio­
nas de aquellos dias para compren­
der los disgustos que el Sr. Ortíz de 
Vclásco tuvo en el desempeño de sus 
funciones.

Exhausta la Diputación de medios 
porque los pueblos en que dominaba 
el carlismo se los negaba; acreccntadí- 
sinios los gastos como sucede en épo­
cas anormales, puesto en duda hasta el 
patriotismo de los que entóneos rigie­
ran los destinos alaveses bien puede 
decirse que no hubo sufrimiento que no 
padeciese eT nobilísimo caballero Sr. 
Ortíz de Velasco. Y estas amarguras 
eran tanto mas irresistibles, cuanto que 
no las sufria por obligación propia y 
por que su carácter dolado de belísi­
mas condiciones para el hogar domés­
tico, exageradamente delicado, amable 
y generoso, era pésimo para la vida

pública en que á veces el talento lia do 
revestí rso de formas dispóticas, impe­
riosas y arbitrarias.

Al terminar la guerra concluyó don 
Ramón Ortíz de \  elasco su vida públi­
ca, quedándole como recuerdo el nom­
bramiento de pudro de provincia, que 
tanto agrada á todo buen vascongado, 
como que es la mas alta distinción que 
en aquella secular constitución política 
puede obtenerse.

San Seliastiai^cstá de enhorabuena 
con el nombramiento do Ministro de 
Fomento del Sr. Lasala. Ahora como 
nunca puedo llevar á cabo el pueblo 
donostiarra las grandes mejoras, y al 
efecto lia solicitado algunas que el Mi­
nistro se ha apresurado á concederle. 
Es posible que los forasteros que acu­
dan este verano vean comenzadas las 
obras del gran palacio, del ensanche 
encausando el Urumea del Nueyo Ca­
mino-Fonda, y del Cerco del Castillo.

El Ateneo de San Sebastian conti­
nua muy animado, en él se dán intere­
santes conferencias y se discuten temas 
de importancia social. Este centro que 
tan poco tiempo lleva de existencia ha 
prestado servicios que no podemos de­
jar de reconocerle. En prueba de ello 
bastará citar el notable folleto sobre la 
Cuestión Social por D- Joaquin Jamar, 
lleno de doctrina, expuesta vigorosa- 
¡nente y cu forma agradable apesar de 
la severidad del fondo;- y la conferencia 
dada por D. José Manterola sobre el 
El Vascuence L. Luciano lionaparte- 
El señor Manterola es uno de los talen­
tos mas maduros y uno de los escrito­
res mas concienzudos que tiene nues­
tro país. Joven, como es, ha conse­
guido una reputación y una autoridad 
dignas de su formalidad y buen juicio. 
Y, es verdad que merece lo que ha con­
seguido. Fuerza de voluntad de hierro 
se necesitaba para la publicación del 
Cancionero Vasco, de cuya falta nos la­
mentábamos continuamente, y el señor 
Manterola recogió los deseos, estudió 
el asunto y lanzó á la prensa los libros 
en medio del asombro de todos, pero, 
también en medio de los aplausos. Este 
solo hecho bastaba para engrandecerlo 
y lo engrandeció á nuestros ojos. Tales 
servicios no puede olvidar un pueblo, y 
nosotros confiamos en que el nuestro 
mas amante que ningún otro, de todo 
lo que es suyo peculiar y eselusivo, no 
podrá olvidar en sus puestos de con­
lianza, al que así ha sabido recordar su 
pasado, enalteciendo su presente.

Fermín Horran.

EUSKALDUN ONAC, BEH AURRERA

Señor Gerente de «Laurac-Bat.»
Apénas hace ocho dias que tuve la 

satisfacción do contemplar la hermosa 
fábrica, que el incansable Vascongado 
donJuan Irigaray, está construyendo 
en la Colonia, y bérne aquí hoy de nue­
vo agradablemente sorprendido, ante 
otra fábrica importante, dirigida por 
otro noble Vascongado; en la organi­
zación de su mecanismo está fotogra­
fiado el gònio emprendedor y progre­
sista de la raza cuskara; de esa raza vi­
ril y constante que jamás supo rclrofcc- 
deren sus nobles empresas ante ningún 
obstáculo.

Los hijos de las montañas euskaras 
dó quiera que se bailen domiciliados , 
y cualquiera que sea la posición social 
que ocupen, saben siempre descollar

entre sus semejantes por un sollo espe­
cial que le imprimen á todo lo que ¡i su 
raza le concierne.

No es solo en el comercio que se nota 
su carácter emprendedor, sino en todos 
los ramos , desdo los más delicados 
bástalos más rústicos; en todjis ellos 
resalta su previsión y cordura. 1

Basta tendorunasiinplo mirada hácia 
la numerosa población que so halla do­
miciliada en esta dilatada campaña, en 
la que existen millares de Vascongados 
dedicados al cuidado de los añónales 
lanares y vacunos.

Entre el sin número de poblaciones 
que pueblan sus vastas laderas, fácil le 
es al observador el distinguir lu vivien­
da de la familia Vascongada, porque el 
primer trabajo que el Euskaro hace al 
tiempo de establecer, es el manantial 
(Iiic le sirve para cstracrcl agua para la 
familia, a la vez que de lavadero de ro­
pa para su aseada y fiel e-posa; el pri­
mer momento disponible que el nuevo 
poblador tiene, lo invierte en la cons­
trucción de un horno en el que olavora 
el pan necesario para la familia: en se­
guida cerca y preparad local, necesario 
para la huerta, sin que le arredre la 
mayor ó menor abundancia de las hor­
migas dcstrucloi'as á quienes les persi- 
guc constantemente: trata siempre de 
mejorar el punto en que se baile domi' • 
ciliado, sin que le preocupe la considera­
ción, de si el dueño del local que ocupa 
puedo despedirle sin aprovechar el fru­
tó' "do’su trabajo.
1 Insensiblemente y olvidado del obje­
to que me había propuesto, me he cs- 
tendido sin entraben materia, que es la 
descripción del molino hidráulico de 
nuestro hermano Laurac—hálense y 
agente déla misma en ésta, don José 
A. Artola.

Este importante establecimiento si­
tuado al estremo norte de la villa del 
Rosario Oriental, apénas hace diez y 
seis meses aún ex*a un molino del siste­
ma autiguo, que cscasameníejalcanzaba 
á moler cien arrobas de harina diarias.

En el acto de recibirse de él, nuestro 
comprovinciano señor Artola por com- 
praquelehizoal concurso don Francisco 
|Estcvcz, procedió á su completa tras- 
formacion, cambiando el cañal' angos­
to del sistema antiguo, por otro hidráu­
lico y ancho; construyó aquí mismo va­
rias piezas importantes contándose en­
tre ellas, una rueda hidráulica que pasa 
de cuatro cíenlas arrobas refracciona­
da debidamente su hermosa prosa de1 
ochenta y tres métros de ostensión en 
los costados, por veinte y ocho en el 
cauce, con una altura de cuatro y me­
dio de salto de agua, hoy puede moler 
seis cientas arrobas diarias, sin que 
sean causa de entorpecimiento las épo­
cas de seca ó oseases de agua, en cuyo 
caso hace uso de una máquina á va­
por de diez caballos de fuerza, que con­
serva muy bien cuidada, aunque gene­
ralmente relegada al descanso.

Las cuatro piedras de 1 metro 30 ca­
da una, dan 140 vueltas por minuto, tres 
de estas son destinadas ála  elaboración 
de la harina de trigo, y la cuarta á la 
del maiz.

El local ocupado por el espacioso 
edificio, es de los más pintorescos; si­
tuado al borde del arroyo Coya é inme­
diato al pueblo del Rosario y álas colo­
nias .Suiza y píamontósa; descuella con 
sus tres altas, con la misma majestuo­
sidad que esos celebres castillos de la 
edad media.

En el primer piso del edificio se ha­
llan colocados las cuatro piedras, y á

un costado do ellas está la máquina á 
vapor, los hornos en una pieza es­
paciosa é independiente; el otro estre- 
nio de este pisó se halla ocupado pol­
las piezas destinadas para la familia, 
escritorio, etc.

La mitad del segundo piso está ocu­
pado por los cernidores que separan la 
harina de primera de las inferiores, y 
estas del afrcchillo, afrecho, etc-, la- 
otra mitad ocupa el espacioso y venti­
lado granero; que actualmente contiene 
más de seis cicutas fanegas de trigo de 
reserva.

El piso superior está ocupado por los 
conductores, ventiladores, y otros ac- 
cesoi-ios auxiliares del establecimiento.

Al costado sud y en punto muy apa­
rente, están lo?|chiqueros destinados á 
los cerdos, cuyo engorde es uno de los 
ramos, que sin duda alguna ha de pro­
ducir pingües resultados, puesto que co­
mo es natural, son preferidos -para el 
consumo los cerdos engordados con los 
productos de los cereales, á los que se 
han alimentado de animales.

Lo más notable que hallamos en es­
te establecimiento, es que todas sus 
reformas y mejoras, han sido dirigi­
das por un sencillo obrero vasconga­
do que ^in más carrera, que la perse­
verancia y decisión Euskara, ha sa­
bido desempeñar victoriosamente los 
puestos de constructor y mecánico, ocu­
pando á la vez el puesto de arquitec­
to é ingeniero; por laque debemos de 
felicitarle no solo lo» hermanos Lau- 
rac-batcnscs siuó todos los amigos del 
progreso.

Sin más se despide con un saludo 
general á todos los compañeros su ser­
vidor

El Euskaldunat 
Rosario Oriental. Abril 4 de 1880.

LOS ÍBEROS Ó SEAN EUSKAROS
Y EL EUSKARA

M E M O R IA
luida ro n  don N icolás ¡Sohai.lt. i: y Z ijbi/ .aiiiieta

EN CL ATENEO DK SAN SEBASTIAN EN OCTC- 
IllIE DE 1879.

S eñ o res: Voy á cumplir con lo que, 
después de terminada mi última Con­
ferencia en este Ateneo cu las sesiones 
délas noches de 31 de Marzo y 4 de 
Abril últimos, anuncié y me impuse 
acerca del tema presentado por el señor 
D. Joaquin Jamar, que fué discutido cu 
aquella y cu anteriores sesiones, y que 
es el que signe:

¿Interesa que se hagan esfuerzos pa­
ra la conservación de la lengua eus­
kara?

Su autor, al disertarlo, sostúvola 
Conclusión que, sintetizada, es la si­
guiente:

«El país Vasco-navarro español cuen- 
«la ochocientos mil habitantes, (núme- 
«ro redondo), de los cuales seiscian- 
«tos mil hablan el castellano, á la vez 
«que el vascuence una parte de estos, 
«relativamente pequeña, y los doscien- 
utos mil restantes hablan solamente el 
«euskara. Debe, pues, procurarse que 
«estos hablen el castellano; y no que 
«en los seiscientos mil vasco-navarros 
«se generalice el Euskara,»

Sobro esta misma conclusión del Sr. 
Jamar, ála vez de aceptarla como lema 
para más adelante, también emití mi 
opinión momentos antes que el Sr. 
Presidente de la Sección de literatu­
ra y bellas artos, D. José de Goicoa, 
según proscribe el artículo 14 del Re­
glamento, resumiera el debate. Su opi-
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nion faó contraria á la del Sr. Jamar, 
asi como las de los Sres. D. José Man- 
tcrola, l). Andrés Egoscozabal, D. 
•Sera fia 13 a roja y la del que traza e - 
tas líneas, todoscompartícijiesen aquo- 
líos debn($s.

Al yo tomar parto en estos en la 
mencionada gesjqn de í de Abril úl­
timo, é indicar como tema para el cur­
so académico siguiente jaira Jos que 
(|iiisieran disertar ñor escrito en pro 
ó en contra, adujo varias atnsideracio- 
nes p'lológico-hislórico-filosó/icas, entre 
ellas la de que, siendo ésta la única 
capital de provincias en que aún se ha­
lda la lengua de los iberos ó cusk&ros, 
tal circunstancia exigía que se diera 
más amplitud á la discusión.

Reprodujo por escrito la conclusión 
del Sr. Jamar, convertida en lema, 
en, la sesión del mismo Ateneo en la 
noche de 7 de Abril; más adelante, 
según dispone el art. 22 del citado/íe- 
gtam.or.lo, mereció la aprobación del 
Sr. Presidente, y el Ateneo dio tam­
bién sanción en una de las últimas se­
siones del primer Curso académico, 

Tales son los antecedentes del pun- 
to que va á ser objeto de mi actual 
conferencia ante este ilustro Ateneo.

i
Antigüedad y universalidad del vascuen­

ce en España

SniAniO:-!.«« Ihrms ó *ean Eiwkaro?. Hlos los primero* 
habitante» «U* Kxpnua. Interesantes es tullios <t<>i i\. 1\ 
Fita en «t I«* m*nti«lo. (Touiparacion ron lo* heclio* f*>r 
JIuuiIkiII. viiif.oi ilc nruiTtlo en *us conrlusioue». aun 
mundo nú «*n lo* medio* ni rfivln. Adhieren* el Sr. 
S;iavcdra «11\ Fila. Non*» D. J. Gara». que h lo* Yas- 
eongados Min*i(ftTii lienslem* ilr lu* Fenicio*. Kl fl. P. 
I.irr.uneiidi, que también cala de acuerdo con llumboll 
y Fita.

Sentados los preindicados anteceden­
tes y fundamentos que sirven de tenia 
de mi actual Conferencia, voy á dar 
principio á c-ta tarea sin más preám­
bulos.

Opinión umversalmente admitida es 
ya la de que los Iberos fueron los primi­
tivos habitantes de. España, '*y los cus- 
karo* ó vascongados actuales los que, 
después de algunos miles de años, son 
sus herederos y representantes.

Entre otros muchos que han dado á 
luz sus producciones acerca de la j>r¡- 
mitiva España - figura el R. P.. Fidel 
Fila y Colomé, de la Compañía |de 
Jesús, con su Discurso leído ante la 
Real Academia de la Historia en la 
recepción pública el 6 de Julio último.

Esta clase de estudios han valido al 
P . Fita justamente merecida reputa­
ción europea «como uno de los más 
sabios anticuarios que ahora posee Es- 
jiaña.»

Nuevas pruebas al efecto vienen á ser 
las que presenta en sil citado Discur­
so; en el que, después'de hacer un pa- . 
rangon entre la Cantábria de España y 
la de la región del mismo nombre de la 
India; después de demostrar el paren- 
leseo que entre el Celta y el Vascncn- í 
cc se descubre en sus respectivas ral­
ees; ric*pucs que el idioma cus/tavocom- 1 
jaira con el georgiano, en cuyas raices , 
no existe punto de afinidad, pero sepa- 1 
rece mucho en su mecanismo grama- , 
tical, y después do descubrir grandes 
analogías entre los Iberos ó Kuskaros ¡ 
de esta parle Occidental y entre los de 
la Oriental de la falda del Cáucaso, ; 
sienta sus conclusiones que, sintetiza­
das á su más sinijilc expresión, vienen 
á ser las siguientes.

Los Iberos, antiquísima rama des­
gajada del noble tronco Ario, de acuer­
do en esta parte con lo que dejaron 
sentado los autores clásicos de la anti­
güedad y con el (¡erumlense, ó sea Juan 
de Margaría á quien dedica el R. Pa­
dre Fita la primera parte de su citado 
Discurso, habíanse establecido prime­
ro en las márgenes del Kur, desde don­
de, más adelante, trasladáronse en gran 
jiarte á las del Ebro, á cuyo rio diéron- 
le su nombre, si bien extendiéndose 
también por toda la Península, cono­
cida desde aquellos tiempos con la de­
nominación de Ibérica.

Mucho más tardoentraron cu ella los 
Celtas en dqs grandes irrupciones, em­
pujada la primera por la segunda que 
era mayor. Esto no obstante, los Ibe­
ros, situados entre el alto Pirineo y el 
l io Ebro, conservaron su libertad; y si 
bien los Celtas se mezclaron con los

Iberos en el interior de la Península, 
impusieron, sin embargo, estos á aque­
llos su lengua y costumbres.

Tal ha sido también la opinión gene 
ral, que la historia viene trasmitiéndo­
nosla.

El P. Fita, á pesar de lo que nos da 
;i conocer en su citado Discurso, mcr 
ced á sus grandes estudios histórico- 
filológicos y á su elevada critica, ha 
sabido dar niúelia importancia á aquel, 
por los fundamentos qne traza en dife­
rentes partes del mismo, y las citas en 
otros como en el trozo que sigue;

«Tres nuevos estudios históricos de 
inmensa extensión hánse abierto para 
reconocer nuestra España primitiva, á 
saber: la Epigrafía, la Numismática y 
la Filología 'comparada, en que han 
eternizado sus nombres MumIcu , Flo- 
rez y Ilervás, como estampó el suyo 
Margarit en el terreno clásico. Sin la 
Filología, sin la Numismática, sin la 
Epigrafía sabiamente cultivadas, no 
penetraríamos jamás (y que no liemos 
penetrado es cosa evidente) en el cora­
zón de la Iberia primitiva. Serán trata­
das de. espúreas y de forjadas por el es­
tilo (lelos famosos plomos granadinos, 
esculturas de inapreciable valor como 
las del Cerro de los Santos; oirémos ha­
blar á los monumentos Egipcios, Asi­
rios y Babilonios sobre antiquísimas 
gentes (que se dicen haber poblado en 
nuestro país) sin otro resultado que el 
de una vaga y fría noticia; el lu-itano 
Cornelio Boccho, oriundo de Africa, 
Avicno y Salnstio, Tinvágencs y Lico- 
fron, -Megástencs y Escilax y Artomi- 
doro, Josefo y San Oorómino y mil 
otros, que representan las tradiciones, 
ya púnicas ya orientales, en el cielo del 

/mundo clásico, serán ó bien sacados de 
quicio, ó bien tenidos en poco ó ningún 
aprecio; y mientras todo nos brinda á 
reunimos al concierto europeo de la 
Filología contemporánea; y á pagar no 
escaso tributo á la república de las 
Ciencias antropológicas, ni aún sabre­
mos comprender los primeros elemen­
tos del habla celtivérica, á pesar de te­
nerlos á la vista en piedras y en meta­
les; ni leí encanto de su metro, ni el 
vigor de su rima ( origen quizá de la 
castellana), ni los nombres siquiera de 
sus númenes vendrán á descubrirnos la 
fuente del heroísmo que sublime res- 
plandeció en Sagunto é indomable en 
Numancia; ni en íin el vascuence, ó la 
cuskara, monumento jialpitante, indes­
tructible, de la raza más bella del Oc­
cidente, se levantará de su postración 
actual para iluminar el gran periodo de 
las edades hispanas vecinas á la prehis­
tórica.»

Era esto precisamente lo que, entre 
otros, deseaba Jaeobo Grimm en su 
Historia de la Lengua Alemana, tras­
crita á la traducida (ic las Averigua­
ciones sobre los Habitantes primitivos 
de Espaftu, de Humboldt, al francés, 
en los términos siguientes:

« De todos los idiomas ibéricos, el 
» vascuence es el único que se ha con- 
» servado hasta nuestros dias en toda 
» su riqueza. Sería muy intero ante 
» averiguar si esto idioma poseo real- 
» mente afinidades con las lenguas cau- 
» cósicas, ó si su> semejanzas se limitan 
*> á alguna que otra vaga asimilación 
» en la forma exterior do sus voces.»

Inclinóme más á las citas histórico- 
(ilológico-cpigráíicas del F . F ita, ves- 
jiecto de que los vascongados actuales 
somos los herederos y representantes de 
los Iberos do España, que nó de los 
Fenicios, cu apoyo de esta última de­
mostración dedicó don F. Garat sus 
Orígenes des Anegues, obra publicada 
en 1809 en París.

Don Guillermo Humboldt, en su ci­
tada obra Averiguaciones etc. etc., no 
obstante haber (lado eu ella á  sus estu­
dios otra dirección sobre el mismo te­
ma que el P. Fita, ámhos, sin embar­
go, están de acuerdo en sus respectivas 
conclusiones.

Los ostudios del P. Fi tapa recen ofre­
cer más garantías de acierto que los do 
Humboldt, porque en las averiguacio­
nes etimológicas de éste, á que más 
principalmente se contrae por medio 
de las voces vascongadas que se hallan

sembradas en toda la Península, con 
más ó menos acierto etimológico en 
algunas de ellas, pudiera dejar un hue­
co entre la época lijada por éste medio, 
y la ¡i que remonta el P. Fita, en cuan­
to los preimlicados principios y la bue­
na crítica permiten, tratándose de 
aquellos remotísimos tiempos prehis­
tóricos.

El Exento, señor dolí Eduardo Saa- 
vedra, que filé quien cOlitesló id Dis­
curso Acaadiqíco del P. Fita, está de 
acuerdo con las ajireoiitclólicS y con­
clusiones de éste, cuya corroboración 
es la (jilo viene á decir en el trozo si­
guiente;

«Pasa hoy ya como comento la oj>¡- 
nion que hace á los vascongados here­
dero' y {representantes de bis Iberos 
primitivos; poro dejando siempre muy 
en vago, asi el origen do la nación co­
mo la naturaleza de .su habla. En es- 
la materia son de trascendencia tal las 
conclurioncs sentadas en el anterior 
Discurso, que de hoy-más lian do servir 
de guia, y excitarán poderosamente la 
atención del mundo sábio. La lengua 
cuskara, tan traída y tan llevada, pues­
ta en linea con las lenguas americanas, 
coit'idcrada por insigues filólogos co­
mo fínica ó tartárica? como africana por 
alguno, dejada por otros sin clasifica­
ción jiosiblc, á modo de isla en el gran j 
océano del lenguaje, ¡/ tenida por mu- I 
dios vascófilos soñadores en concepto j 
de ser el habla primordial del hombre 1 
en el mismo Paraíso, descompuesta y I 
corrompida en setenta y dos pedazos 
allá en la confusión memorable del j 
llano de Senaar, la veis colocada con 
demostración irrefragable, al lado de j 
todas las lenguas europeas, en el sitio i 
que vislumbrara el malogrado y cntu- ! 
siastá Agustín Challo. La nobilísima 
ostiri'e .iría, en quien, después del sáns­
crito y el /.endo, vino á reconocerse el 
origen de las lenguas grecolatinas y j 
germánicas, luego el de las eslavóni- , 
cas y por fin el de las célticas, acaba de 
admitir al vascuence, como uno de los 
modos de hablar primeramente des-1: 
prendidos del seno de la antiquísima 
madre, cuando la flexión empezaba* á 
modelarse nada más, sobre las formas 
aglutinativas anteriores. Con sólo es­
to, los cuskaldunas se quedan á la ca­
beza de las grandes emigraciones euro­
peas de raza aria, primeros en tocar el 
extremo occidente y muy do cerca se­
guidos de la gente céltica.»

Acerca de esta última parte dice en 
otro lugar, mucho más tarde cual el 
R. P . Fita dice también.

El Reverendísimo Padre Jesuíta Ma­
nuel de Larranicndi publicó en 1729 
una Gramática Vascongada; y en 1715 
el Diccionario Trilingüe, español-vas- 
co-lnlino, precedido de un Prólogo que 
equivale ¡i un tomo regular do •/i00 pá­
ginas; cuyas conclusiones fueron las 
mismas que las de Humbolt y Fita. 
Ocasión tendré de ocuparme más ade­
lante acercado c tos trabajos filológi­
cos de Larramcndi, asi que sobre las 
líneas subrayadas, de entre las trascri­
tas aquí, del Discurso del Sr. Saave- 
dra.

L A  L A U R A G - B A T

Una de las asociaciones más útiles 
de las muchas que existen en esta Re­
pública y en la Argentina es sin duda 
alguna la «Laurac-Bat.» tanto por los 
tiñes áquo van encaminados sus actos, 
como por el celo y actividad constan­
tes que manifiesta.

Firmo esta Sociedad en el benéfico 
propósito de socorrer á los desgracia­
dos inmigrantes que llegan á estos [mi­
ses faltos de todo medio, sin relaciones 
do ninguna esjiccie donde encontrar 
apoyo, y poseídos del natural abati­
miento dadas sus circunstancias, no 
perdona medio, no omite sacrificio para 
realizarle.

La Sociedad «Laurac-Bat» luchando 
con una porción de dificultados, lia ha­
llado el modo de este líder sti acción á 
casi todos los puntos de la República, 
estableciendo sucursales que en conti­
nua relación con el centro i>rinc¡pal,

puedan ayudarla á socorrer las necesi­
dades de los desgraciados de todas par­
tes.

Los resultados no pueden ser más 
prácticos.

Multitud de infelices arrancados á la 
desesperación ]>or la mano benéfica de 
la «Laurac-Bat», pueden dar testimo­
nio á toda hora, de que no son letra 
muerta los fines bajo los cuales se ma­
nifiesta.

Establecida esta Sociedad con el 
principal objeto de dar protección á los 
inmigrantes de las provincias do Na­
varra, Guipúzcoa, Vizcaya y Alava, 
proporcionándolos colocación en todos 
los jmiitos de la República, sin faltará 
su particular objeto, encuentra en el 
generoso espíritu que la anima, la ma­
nera de hacer ostensivos sus beneficios 
á individuos naturales de otras provin­
cias y quizá también de distinta nácio- 
lidad.

lié  aquí precisamente donde se ma­
nifiesta de un modo evidente la gran­
deza de su pensamiento.

Si la Sociedad «Laurac-Bat» contára 
con suficientes elementos, teniendo en 
cuenta sus procederes, es lógico deducir 
(jue seria un centro universal de benefi­
cencia donde jior consiguiente hallasen 
amparo toda clase de necesitados.

Rindiendo un justo tributo de consi­
deración y cariño a las provincias Vas­
cas y Navarra en cuyas montañas nació 
tanto varón ilustre, donde tuvieron lu­
gar tan gloriosos hechos, en cuyo seno 
se conserva puro c-e tipo tan interesan­
te de bondad y sencillez que represen­
tan el vasco y el navarro, la «Laurac- 
Bat,» las.consagra preferentemente s is 
atenciones.

Animada de un espíritu de amor y 
caridad íil prójimo, hace cuanto puede 
en su favor dando un ejemplo digno de 
ser imitado eu todos tiempos y circuns­
tancias, sobre todo en las actuales en 
que por efecto de la general carencia, 
hay tanta lágrima que enjugar y tanto 
espíritu que redimir del abatimiento 
que hace tantas y tan crueles víctimas 
de todas clases.

La Sociedad «Laurac-Bat» auxilian­
do poderosamente la acción del Gobier­
no por lo que se refiere á la inmigra­
ción tan necesaria al P a ís , merece su 
apoyo.

Acudiendo solícita á remediarlas pe­
nalidades del desgraciado que gime en 
la miseria y el abandono, merece bien 
de todas las clases, necesitadas más que 
de otra cosa, de la iniciativa de centros 
generosos consagrados exclusivamente 
al alivio de la desgracia, por medios 
prácticos é inmediatos.

No dudamos dado el espíritu queani- 
ma-á esta Sociedad, y conocida la mar­
cha que lleva, que atrayéndose toda 
clase do simjiatías encuentre en ellos 
un auxiliar poderoso para vencerlas di­
ficultades que so Je presenten y en 'an­
char el círculo de su acción bienhe­
chora.

De I-.t ¡logar do Molo.

S A R A S A T E

Desde el 7 de .Mar«) es admirado y 
aplaudido en Madrid un nuevo artis­
ta español, ya admirado y aplaudido 
en el extranjero: Sarasate.

Es navarro, como Gayarre, como 
Güelbenzú, como Arrieta. Nació en 
Pamplona: su abuelo fue músico; su
padre también.....Fernanflor dice que
á los nueve años tocaba con primor 
el violin. La Diputación do de Navar­
ra lo concedió una pen-ion: so fue á 
París, luego d Bruselas. Estudió; pa­
saron años; recorrió la Eurojia, y 
los primeros violinistas del mundo lo 
proclamaron el primero.....París, Bru­
selas, Londres, las cortes de Alemania, 
Rusia y Noruega, le admiraron. Con 
su gloria creció su fortuna. A pesar do 
ser un genio, es un rico.

De figura esbelta, color moreno, 
mirada viva, porto elegante, adomnnes 
distinguidos y larga cabellera, negra 
como la do Paganini y rizada como la 
do Monasterio. Tieno 40 años. Es un 
artista digno de su reputación y de su 
fama.



LA un A C- BATu1

El numeroso público que asistió al 
circo del Principó Alfonso quedó alta- 
mentó sorprendido de su {junio musi­
cal.

¿Como se puede unir tanta elegan­
cia y tanta energía, tanta limpieza y 
tanta rapidez; tanta >cncillezy tantas 
dificultades; tan dilatada ejecución y 
tan grande resistencia?

Bastaba oir ¡i Monasterio, el gran 
violinista español, que se hallaba en 
las butacas aplaudiendo con entusias­
mo y con frenesí y haciendo los más 
calurosos elogios de su ilustre compa­
ñero,-para comprender lo que vale el 
artista navarro. Tocó aire-rusos y ai­
res españoles, y unos y otros fueron 
objeto de una verdadera ovación.

Los artistas le elogiaban; los aman­
tes de la música, aunque profanos al 
divino arte, confundían sus aplausos 
con los admiradores del eminente vio­
linista.

Solsona advierte en La Correspon­
dencia qué Sara'salc es soltero, I-'cr- 
nanflor afirma que es rico, otro pe- 
riódi-ta habla de un hotel que tiene 
en París.

Es decir que es libre, que es rico, que 
posée hoteles, y además.....es un ge­
nio musical. ¿Se comprenden tantas 
cualidades juntas? ¿Puede pedir más 
un artista? ¿Puede aspirar á más un 
•compatriota en un país como el nues­
tro, donde la fortuna no esta en rela­
ción con el genio?

Bien venido sea el señor Sarasate. 
Su patria le hace justicia, sus con­
temporáneos le admiran y los madri­
leños fe aplauden.

El 22 de Marzo ejecutaría el artista 
predilecto el gran concierto para vio­
lín , Becthovcn.

i.a Marcha del Profeta fue el 8, la 
marcha de la coronación de Sarasate; 
como dice Fcrnanflor, y los A ires ru­
sos recordaban las noticias de San Pe- 
tersburgo, últimamente recibidas por 
el telégrafo, como dice Ortega Mu- 
nilla.

Muestro aplauso al artista español, 
y nuestras felicitaciones al hijo de 
Pamplona.

De la Colonia Española

F I L I P I N A S
MONUMENTOS ELEVADOS A I.A MEMORIA 

DE MAGALLANES Y DE LEGASPI

(Cruz plantada por Magallanes]

Recuerdo de los tiempos en que Es­
paña extendía su poderío y paseaba el 
estandarte de la civilización por todos 
los ámbitos del mundo con los tres mo- 
monumentos que representa nuestro 2" 
grabado en la página 124, según cro­
quis que debemos á la atención de uno 
de nuestros ¿preciables su>critorcs en 
las islas Filipinas.

F O L L E T I N  9
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VASCOS EN EL SIG LO  VI I I
NOVELA HISTÓMCA 
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D. F.  NAVARRO VILLO SLA D A

CAPITULO II
I,ns hordas germánicas, vencedoras del ro­

mano imperio, so dejaron conquistar muy 
presto por los vencidos. Roma, señora del 
mundo,' pudo ser sumergida en la barbarie; 
pero la civilización cristiana, señora de lio­
rna. flotaba en aquel diluvio. Idioma, reli­
gión. ai-tes y ciencias, todo lo recibieron y 
mendigaron los hijos del Báltico de aquellos 
á quien venían dispuestos á exterminar. El 
traje fué lo primero que los invasores aban­
donaron. Mas como no haya costumbre que 
al ser trasplantada no degenere, al cabo de 
algunos años, la legislación ni era goda ni ro­
mana. Virgilio y Cicerón hubieran menester 
de intérprete' para entender el latín de aque­
llas gentes, y la vestimenta y arreos milita­
res, aunque traían á la memoria los del impe­
rio, olian, si es permitido hablar asi, A las 
pieles á medio curtir de las tribus del Caspio.

Llfevahá el próccr casco circular de hierro 
con fajas do oro que remataba en punta, y en 
vez del coselete romano do correcto dibujo, 
coraza de escamas con vuelos de tosca malla, 
género de armadura que estaba entonces eo-

En Cebú, y en unn de sus principales 
plazas, álzase bajo modesto techo la 
cruz plantada por el insigno Hernan­
do de Magallánes al arribar á aque­
lla tierra, entóneos dé infieles, á cuyos 
naturales convirtíió el gran navegante 
á lareliglon católica, en MarZo de 1521. 
El signo de redención qde hizo adorar 
á los salvajes del Cebú, y el monu­
mento elevado sobre sus cenizas en la 
isla de Mactan (Ofron) marcan la últi­
ma etapa de la vida de Al agid hipes, á 
la vez que ci glorioso comienzo de la 
conquista de Filipinas, ó archipiélago 
de San Lázaro como le llamó su au­
daz descubridor.

Sábese con efecto, que seis semanas 
mas tardo de Haber entrado en el ar­
chipiélago las naves de Magallánes su­
cumbió éite el 26 de Abril de 1521 en 
un encuentro habido con los salvajes 
de Mactan: sin este desgraciado inci­
dente hubiérajo cabido la glolra de ser 
el primero que hubiera realizado un 
viajo de circunnavegación, gloria que 
estaba reservada á su compañero el ilus­
tre Elcano. El Gobierno español lia pa­
gado una deuda de reconocimiento á la 
memoria del valiente marino portugués 
con la erección del munumento á que 
nos referimos.

Si Magallánes prestó á España un 
señalado servicio descubriendo, bajo 

i los auspicios de Carlos V, las islas que 
componen el archipiélago Filipino, al 
insigne Miguel López de Legaspi se 

| debió la consolidación de nuestro do- 
! minio en aquellas lejanas tierras. Gran­

des debían ser los méritos de Legaspi, 
su honradez y sus virtudes, cuando un 
monarca tan recelo o como Felipe II 

i le hizo salir de Veracruz, en Noviembre 
de lóüí, al mando de una flotilla com- 

, puesta de cinco naves, revistiéndole de 
j antemano con el titulo de Gobernador 
y Gran Adelantado do las tierras que 

J pacificase ó conquistase, y autorizán­
dole con poderes ilimitados. En 9 de 
Enero de 1565 descubrió Legaspi la is­
la de los Barbudos; el 27 de Abril fon­
deaban sus naves en Cebú; en Mayo 
de 1571 ocupó á Manila, después de en­
carnizados combates contra los natura­
les, y en 24 de Junio de igual año fun­
dó la ciudad, ciudad capital boy del 
archipiélago.

Hizo váriasconquistas en Luzou, re­
partió los tributos, ordenó sábiamentc 
á la administración; dejó entablado un 
productivo comercio con China, y fue 
modelo de celosos gobernadores y hom­
bres justos. Cebú, especialmente, fué 
objeto de su predilección y cariño.

Falleció Legaspi casi repentinamen­
te, en Manila, el 20 de Agosto de 1572, 
dejando á Guido de Labcsares pOr 
continuador de sus trabajos y á su pa­
tria una colonia sabiamente organiza­
da, riquísima en productos naturales, 
y cuya acendrada lealtad y adhesión

mo en ensayo. De la cintura al pié, las fa­
mosas bragas ó pantalones germánicos, con 
fajas cruzadas <}uo descendían basta la planta.

Pendíalo de los hombros capa de púrpura, 
que sujeta al pecho con broches de oro, más 
que el manto consular de la república, seme­
jaba el caracola que empezó á usarse en tiem­
po del emperador á quien dió nombre. Brilla­
ba también el oro en los brazaletes con que 
terminaban las mangas del sayo de lino, y en 
las groseras figuras y tachones del pelo y es­
cudo. Las armas ofensivas eran espada pen­
diente do cinturón de cuero, iacatei/íi teutó­
nica, lanza corta que servia también do dardo 
arrojadizo; y en contrapeso del redondo escu­
do, colgado de la silla, iba al opuesto lado el 
bacila terrible de dos filos llamada francisca, 
por haberla usado los francos.

Aparentaba tener de cuarenta ¿cincuenta 
años de edad: era rubio, do temperamento 
sanguíneo, mejillas encendidas y ojos azulez, 
que no denotaban ciertamente la ferocidad 
que godos y vascos lo atribulan. Largo el ca­
bello, le colgaba en doradas guedejas sobre 
los hombros, formando los granos, pequeños 
rizos entóneos á la moda; pero traía la barba 
esmeradamente afeitada á navaja, según esti­
lo de los ricos, pues los siorvos y gento pobre 
se la cortaban á tijera.

Su hija, de diez y ocho ú veinte abriles, no 
se parecía á su padre, puesto que blanca y 
sonrosada, tenia ojos y cabellos negros como 
el azabache. A no ser por el traje, cualquiera 
la hubiese creído española originaria.

Vestía manto do púrpura con fimbria de 
oro. que A la sazón tenia alzado por la nece­
sidad de atender al caballo y al camino, lúni-

litlcia España no se lian dc-mentidoja- 
tnáa cu él trascurso do los tiempos.

üc La Ilustración Española y Americana

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS

Para obtener el fin que nos propone­
mos alcanzar en este mundo, sepamos 
obrar con moderación y no coloquemos 
nuestro Ideal en lugar demasiado eleva­
do Cuando sin considerar loposible y lo j 
real, se entrega uno á ensueños de atn- j 
bicion, no echa do vor las decepciones I 
que inevitablemente le esperan para 
luego enervarle, destrozarle, matarle. 
No hay cosa más funesta para la salud 
del espíritu que los sueños ambiciosos 
de riquezas ó de honores, porque nada 
es más duro que el desvanecimiento 
súbito de esos sueños imprudentemen­
te acariciados: la razón naufraga mu­
chas veces con los secretos deseos no 
realizados.

—Si se pudiera hacer que un hipo­
condriaco tomára cariño á algo distin­
to de su persona, puede que se pusiera 
bueno.

—Quien quiere, puede. La cuestión 
es poder querer, y para conseguirlo, 
hay que suprimir en el verbo el futuro.

No digas «lo liaré» después de refle­
xionar con detenimiento, di inmediata­
mente «sí lo Hago.»

Así es como se lia de fortificar tu vo­
luntad. No hay facultad que tenga re­
laciones más íntimas con la acción que 
la voluntad. L<i voluntad es un movi­
miento.que de antemano ha recibido 
un impulso.

— La gran enfermedad del alma es 
el frió, es decir, la Inacción, el egoís­
mo, la indiferencia ante cuestiones que 
interesan vivamente á- la humanidad, 
la falta de simpatía para con los demás, 
la ausencia de compasión hácia el que 
sufre.

—Los estudios más adecuados para 
calmar el alma,-son la astronomía, la 
historia natural, geografía, la cosmo­
logía en general. Es así mismo reco­
mendable la lectura de viajes, y la vida 
de los grandes hombres que han ama­
do la justicia y la verdad.

—Para perdonar basta tan solo com 
prender los motivos, las intenciones de 
los que nos lian ofendido.

En la mayor parte de los casos, com­
prender es perdonar.

Cuando uno está contento de sí mis­
mo, gcralmcnte lo está también de los 
demás. No es inénos indudable que 
cuando está uno contento de los de­
más, también lo está de si mismo.

—Todo hombre, rico ó pobre, debe 
trabajar proporcionalmcnte á las fuer­
zas que la naturaleza lo lia concedido, 
á fin de que pueda morir con la con­
ciencia de haber hecho todo lo que 
habia podido.

—Es por demás simpático [el pesca­

ra blanca y cinturón reramnilos, brazaletes 
de rica hechura y del más precioso metal.

Cabalgaba en liacanea color de perla, con 
freno dorado y bridas rojas, y en la seguridad 
con que iba sentada, conociasele la costum­
bre de montar y correr ú caballo. Paño oscu­
ro torrado de ricas pieles le cubría los piés.

El traje do los bucelarios consislla en túni­
ca corta de lana burda, rasco de hierro y bra­
gas sujetas con tiras de cuero, cruzadas desde 
los piés hasta la cintura; eran sus armas, ar­
cos, flechas, rateyas y escudos redondos y 
pequeños, á modo do rodelas.

Ni amos ni criados gastaban estribos.
— Allí está Cantábria: allí el rastillo, en­

tre cuyas almenas diviso á nuestro tio. ¿ Lo 
vésí preguntó Hanimiro á su hija, indicán­
dola con el brazo tendido la ligara del ancia­
no duque, que iluminada por el sol del ocaso, 
y vagarosa á la sazón, se destaraba en el cielo 
esplendente y arrebolado.

— Si, lo veo, exclamó Amaya. ¡ Pobre tio !
¡Cuánto daría yo porque él pudiese docir otro 
tanto!.....

Y se anublaron los compasivos ojos de la 
dama.

— Pues ya nos lian conocido; porque nos 
saluda agitando un lienzo blanco.

— Corramos.
La Jóvcn puso al galope su briosa jaca, ca­

minando Itanimiro á par de ella, cuando lo 
permitíala anchura de la senda, que iba ga­
nando la cumbre, entre viñedos y olivares.

Llegaron á las puertas del alcázar donde 
Favila los estaba ya aguardando.

Itanimiro so apeó do un brinco, soltando 
¡as riendas en manos de un bucclário, y so

I 1

dorde puna cuando- tilló piensa que en 
vez de tt-tarso qnietecito en mi tarca , 
con el aire más inofensivo del mundo, 
pudiera, como otros muchos, emplear 
su caña en zurrar á su mujer y servirse 
de sti cobo para engañar al prójimo.

—No hay hombre que tenga derecho 
á despreciar á los demás.

—No encuentra uno un solo hombro 
con quien no aprenda algo.

—La salud dependo más fiólas pre­
cauciones que de los remedios.

—La sociedad puede compararse con 
un tren en que hay coches de primera, 
segunda y tercera clase. Cada departa­
mento está para todos abierto, con tal 
que medie el pago y nada impide que un 
viajero que hoy está en segunda suba 
mañana á primera. Ahora bien, reci­
procamente, como variable es la for­
tuna, tino quo subía por costumbre á 
primera se ve quizá obligado á bajar á 
segunda, y hasta á tercera.

La inteligencia y el trabajo abren á 
todo el mundo hoy todas las puertas. 
Lo que todavía falta cu gran escala es 
la instrucción, uno de los medios más 
seguros que permite salvarse de las pri­
vaciones materiales; preciso es darla, 
cslendcrla con profusión, hacerla i>e»o- 
trarpor todas partes, y provocar de 
esta manera el desarrollo de las fuer­
zas que quedan ignoradas y se aniqui­
lan en la inacción moral. Este es el 
medio de acrecentar más y más el valor 
de los Individuos que aparecen paso á 
paso en el mundo, y de llegar al máxi- 
mun de igualdad que permita obtener 
la naturaleza humana.

C.
De El Soticicro Bilbaíno

Á NUESTRO AMIGO ELSR. OLLOQUIEGUt

En nuestra anterior revista trascribi­
mos de nuestra hermana de Buenos- 
Aires, una interesante carta debida á la 
pluma de nuestro inteligente y dislin­
do amigo el Sr. Olloqulegui, que lia 
tenido ía deferencia de distinguirnos 
con la dedicación déla misma.

Pedimos disculpa á nuestro querido 
amigo por no haber tenido tiempo para 
dedicarle siquiera una palabra de agra­
decimiento.

Como promete seguir-ocupándosedel 
mismo asunto en oirás corresponden­
cias sucesivas, nos reservámos, para 
cuando baya terminado sus prolijos é 
interesantes trabajos, el emitir, aunque 
incompetentes, nuestro humilde pero 
franco y leal juicio sobre el asunto de 
que trata n uestro estimado amigo. Mien­
tras tanto lo felicitamos cordlalmcnte 
por el noble espíritu y elevado criterio 
que campea cu su primera correspon­
dencia.

J . V.

fué al lado de Amaya, que se arrojó al suelo, 
sin tocar apénas los hombres «le su padre.

Ella fué la primera que abrazó á Favila. 
cubriéndole de besos en silencio.

Itanimiro hizo luego otro tanto.
Imposible les fué pronunciar palabra algu­

na, fuera de exclamaciones entro sollozos es­
capadas; porque el aspecto del nobilísimo y 
bondadoso anciano siu ojos, desgarraba el 
corazón.

Favila más sereno, les consolaba y distraía 
adrede, haciéndoles pensar en cosas triviales 
consiguientes á su arribo.

— Mira, Alilaya, dccia: esta casa está sin 
ama; tú tienes que serlo desde aboba, y dispo­
nerlo todo. —Itanimiro, que cuiden de los ca­
ballos, quo, vienen jadeantes. — Nunllo, espe­
rad aquí la escolta y los equipajes. Y noso­
tros, hijos litios, vamos adentro, que liarla 
necesidad tendréis do descansar. Yen aquí. 
Amaya; lláme el brazo, y comienza á ser des­
do abota el báculo de mi vejez.—¿Qué sabéis 
de Pclayo? exclamó do repente: ¿podéis dar­
me noticias do mi hijo?

Si, tio, si, lo contestó la danta: mi padre lia 
recibido mensaje suyo de Toledo.

— El ingrato no se acuerda de mi, exclamó 
Favila, en tono do dulce reconvención ó do 
cariñosa envidia. Pero no importa quo mo ol­
vide por pensar en vosotros. Es lo mismo. 
Hija min, ya estamos delante do tu cuarto, \ 
aquí te esperan ntis sienas. Quédate, queja 
te suplirá tu padre.

Tio y sobrino entraron en otro aposento, y 
Itanimiro resolvió desde luego hablar al an­
ciano duque, con más franqueza >|iic ¡í los no- 
bles y magnates de \ ís. cmia



LAU RAG- BAT

A G R A D E C I M I E N T O

En nombre de nuestra institución 
damos las más expresivas gracias á la 
ilustrada prensa del interior de la Re­
pública, por las manifestaciones de be­
nevolente simpatía, con (pie se lian 
servido aceptar el modesto título de so­
cios honorarios con (pie la Comisión 
Directiva creyó de su deber distinguir 
á los Sres. directores de esos impor­
tantes órganos de publicidad.

En virtud de esa aceptación se lian 
servido poner á disposición de la So­
ciedad las columnas de sus periódicos, 
ofreciendo al mismo tiempo sus ilustra­
dos directores el m is decidido concur­
so y generosa cooperación. Admita 
la prensa dolos Departamentos nuestra 
mas sincera gratitud disponiendo, de 
nuestra leal y franca correspondencia.

J . ¡J.

NUESTROS Of fl AN OS  DE CUBA
Publicamos á continuación la atenta 

y patriótica comunicación que acaba­
mos de recibir de la asociación benéfica 
vasco-navarro, establecida en la capital 
de las Antillas españolas.

Al mismo tiempo hemos sido favore­
cidos con los Estatutos (pie rigen aque­
lla Hermana querida y la níemoria pre­
sentada por la Directiva en el último 
año trascurrido.

Damos las más espresivas gracias á 
nuestros hermanos ele Cuba, á quienes 
deseamos todo género de prosperidad, 
á fi n de cumplir la patriótica y  Humani­
taria misión que se han impuesto.

J . U.

Habana, Noviembre 6 de 1870.
Al señor Presidente de la Sociedad Protecto­

ra de inmigrantes.
Montevideo.

Señor Presidente: Dada cuenta en Junta, 
de la comunicación que Yd. tuvo á bien diri­
girme, la Directiva que tengo la honra de pre­
sidir acordó dar á Vd. las más expresivas 
gracias. tanto por las cariñosas frases que 
prodigáis á la Asociación Vasco-navarra: 

•auto por el envió de Reglamentos v perio­
dos, de que don Francisco Jolis nos hizo en­

trega.
Este señor lia bailado entre nosotros cor­

dial acogida: y aunque sintiendo que no baya 
sido debida á nuestras gestiones, tengo el 
gusto de participar á Vd. que el expresado jo­
ven, desempeña en la actualidad un buen des­
tino, en la casa de comercio de los señores 
Porta linos.

En justa reciprocidad al obsequio con que 
esa Sociedad favoreció á la que inmerecida­
mente represento, cumplo el gratísimo deber 
de remitir á Vd. Reglamentos y Memoria ele 
los trabajos realizados durante el último año. 

Estrechar cada día más, los lazos de frater- 
al cariño ycamunidnd do intereses de eti- 
unbas instituciones! ¡Ejercer en esferas más 
»badas la benéfica acción que á las dos sir- 

'  base; lió aquí los votos fervientes de los 
eo-navarros; quienes desean á sus com- 

ovincianos de a  mt±BE el más feliz
resultado en el laudable fin que encamina á 
*11 sociedad Protectora de inmigrantes.

el chesmE.vn: — Pablo de Thpin.
EL SECRETARIO — JOS»} G ntbiSO .

CARTAS J)E CHILE
Acabamos de recibir una, fecha 23 del 

próximo pasado de nuestro distinguido 
compatriota y amigo don Redro Sevi­
lla, adjuntando la sigueinte lista de nue­
vos socios ingresadosen nuestra Socie­
dad:

I). José Urizabcl.
» Alejandro Arana.
•» Luis Estefanía.
” Andrés Echeverría.
» Mauricio Ibarra.
» Francisco Arrartc.
» Juan Emparanza. 

prometiéndonos una nueva lista de los 
que ingresen en Valparaíso y otros pun­
tos de aquella República.

Copiamos de la misma carta el pár­
rafo siguiente:

«Se me olvidaba decirle que varios 
socios me han suplicado nos remita Vd. 
algunos números cíe la revista número 
30, en la que aparece un artículo de Vd. 
contra un señor E scobar (|ue pre­
tendió tachar á los vascongados de 
borrachos y holgazanes. Le agradeceré 
mucho no se olvide de este encarguito.»

Los números de la revista á que se 
refiere el párrafo anterior así como las 
poesías euskaras, que se publicaron con 
motivo de las fiestas del Migueloío, las 
recibirán nuestros compatriotas por el 
próximo paquete Inglés.

Mientras tanto felicitamos cordial- 
mente á los vasco-navarros, residentes 
en Chile, por su patriotismo y noble 
actitud asumida para con nosotros.

La noblcí actitud de nuestros herma­
nos de Chile estrecha las distancias y 
fortifica los lazos de la fraternidad en­
tre los hijos de la Ehskal-erria donde 
quiera que ellos se hallen.

J . U.

CANCIONERO BASCO
Empezamos á publicarla lista délos

suspritoros á esc importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura­
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
ame las  ̂tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

Por consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di­
rigirse á la oficina central de esta So­
ciedad.

J . U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. .losé Cruz Aramb.uru
« José Umarán.
« Podro Irazasta.
« José A. Artola.
« José M. Carrera.
« Manuel Basarte.
« Mariano Errandonea.
« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
« Pedro Sevilla, (Santiago de 

Chile) 7 tomos.

I PARRAGUIRRE

Llamamos la «atención de nuestros 
compatriotas sobre la suscricíon abier­
ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Guernicaco Arbola» don Jo­
sé M. Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon- 
toñas cuskaldunas, bien merece de par­
te de sus hermanos de América una mi­
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu­
nio que le agobia, en medio de su que­
rida y hoy desventurada euskal-crria.

J . U .
A continuación van rlos nombres de 

los que encabezan la suscricíon.
Sociedad Laurac-Raf. . S 15
José de Umarán’. . . » 4
Francisco Iraneta. . . » 3
Emeterio Quintana. . . n 0
Deogracias Latorre. . , » 0,50
Manuel Basarte. . . . v o
Pedro Ausqui. . . m 1* 2
José Simón Imaz. . )) 0,50
Víctor de Iraurgui. . . w 2

L’A N D ft BU R U fl>

El habla milenaria - 
que dominaba en todas 
las regiones iberas 
cuando radiante en gloria 
á proscribirla vino 
el águila de Roma 
que nunca posó en nuestras 
patriarcales habólias, 
porque la rechazaron 
el hacha y el azcona; 
el habla milenaria 
cuya inmortal memoria 
hasta Vive en el nombre 
do la tierra española 
libio, fin borde, límite 
occidental de Europa.
«Cabeza de los campos» 
llamó á esa verde loma 
donde al milano engañan 
con su blancura hermosa 
morados que parecen 
bandada de palomas 
esparcidas en campo 
de llores olorosas; 
y en verdad que tal nombre 
la exactitud pregona 
del habla milenaria 
con que aún nuestra fé invoca 
en el hogar y en el templo 
al santo Jaungoicoa

Há más de cuatro siglos 
la Encartación hermosa 
osó hollar un tirano

(1) Es una colina poblada, que señorea las 
fértiles vegas de Barocaldo y á cuyo pié, se­
gún tradición popular, fueron derrotadas por 
los encartados las tropas del rey de Castilla 
I). Alonso Onceno. Las aguas dof Gallindo que 
desciende do la férrea cordillera de Triano, 
regando las vegas de Haracaldo, aparecen co­
munmente roías por ellas se trasporta. El ár­
bol Mál&stu (llamado en el Fuero Malátu) so 
alzaba en Luyando, fronteras de Vizcaya, y 
es aquel hasta donde los vizcaínos persiguie­
ron en el siglo IX á los restos del ejército leo­
nes derrotado por ellos en Arcigorrlaga, don­
de HUbftíétd aún el sepulcro de su caudillo el 
principe Ordoño ú Odonrio quo murió en la 
batalla. A aquel suceso y á aquel Arbol aludo 
el antiguo y popular cantar euskaro quo dice;

Odafduric eldu guJnlan 
MaUtwlu arbola onctará 
ota arron datózanne here 
alan ícusico ga i tu beba

une sustanciahnentc quiero decir: •(Cubiertos 
de sangre llegamos á esto árbol que en señal 
de ello golpearnos, y ¡los que osen volver á 
traspasar esta frontera, nos verán llegar aquí 
del mismo modo.

con mercenarias hordas 
que ú esos campos amenos 
llegaron cautelosas; 
pero sonó en Landáburu 
la voz del patriota 
que indignada decía*.
»Vizcaya ¿dónde tu honra, 
dónde*.tu valor, dónde 
tu libertad gloriosa?
¡ Arbol de Avellaneda, / 
baja la altiva copa 
y el afeminamiento 
del encartado llora.'

,¡Deshonra del Malástu 
venganza tuvo pronta, 
mas ¿dónde esta el /liria  
(fue vengue tu deshonra?»—
Así gritó indignada 
la voz del patriota 
y entóneos Landáburu 
como rugientes olas 
las iras populares 
pajaron vengadoras 
y en sangro de tiranos 
van desde entonces rojas 
las hondas del Galindó 
que si de Marte es gloria, 
lo es mucho más de Cores, 
de Baco y de Pomona.

Antonio de Trucha.

De El Noticiero Uilbaino

EL CORONEL VILLALBA
TRADICION SA.VA.ttaA. (tj

Es la tarde de un caluroso dia de Agosto 
del año 1516. •

El coronel Yülalba, seguido de doscientas 
lanzas, baja las ásperas vertientes del valle 
de Jerri con dirección á Estella.

Villnlba es hombre.de cincuenta años, de 
color moreno cetrino, ojos negros y ardientes, 
barba rala, cara larga y huesosa. En sus lá- 
bios delgados y descoloridos aparece parpó-- 
tuamentc una sonrisa que hiela, porque es de 
aquellas que solo se muestran en fisonomías 
viles ante los grandes infortunios.

A su lado cabalgaba otro castellano, Pedro 
Hernández, que es para Villalha lo que este 
para el duque de Nájera, virrey de Navarra, 
un lácayo sin entrañas.

Todos aquellos hombres avanzan silencio­
sos; no se oyen cantos ni carcajadas; la varo­
nil alegría de los campamentos falta entre sus 
filas. Es que no son soldados; son verdugos.

Ei cielo se muestra cargado de negros nu­
barrones , especialmente en.* dirección á la 
sierra; un pálido rayo de sol ilumina la pela­
da cumbre de Montc-Jurra. Mácia el Norte se 
alzan inmensas espirales de humo con lenti­
tud trágica: son las aldeas de Arizaleta, im - 
ñuela, Riczu. Arizala. Azcona y Eraul que 
están ardiendo. Villalha avanza dejando las 
huellas de A ti la.

Guando los castellanos penetraron en Zá- 
bal, los habitantes habían huido. Villalha se 
volvió hacia un soldado y le dijo fríamente:

—La tempestad se acerca; quémame el pue­
blo ántes (pie el agua del ciclo pueda apagar 
e\ incendio. Serla lástima qué cuando los ha­
bitantes volviesen de su pasco se encontrasen 
con (pie aún tenían casas.

—Los soldados no tardaron en cumplir las 
órdenes do su jefe, i ncen diando'varias casas, 
la mayor parte de tablas, en los cuatro lados 
del pueblo.

Qué buena es la madera de Navarra! decía 
riéndose Villalha, qué bien arde!

En el mismo momento en que los incendia­
rios iban á salir def pueblo, en la puerta de 
una de las casas entregadas á las llamas apa­
reció un hombre viejo, riéndoso á carcajadas. 
Varios soldados lo apuntaron con sus mos­
quetes.

—Alto, gritó Villalha; es un hombre que se 
alegra del daño de su país: (pie viva.

(Continuara.)

REEtYI P A T R I O

El (lia 0 del presente mes se embarcaron 
en el vapor «Cordillera,» con destino A Bur­
deos, con pasages gratis, concedidos por el 
Superior Gobierno á ésta Sociedad: Da. Jua­
na Tomás, natural de Mallorca, y I). Antonio 
Goldarás natural do Gazcue, Navarra, ambos 
enfermos y sin recursos para poder costear 
la vuelta á su patria.

SECCION DE ANUNCIOS
C H IL E N A  ped ido  do nuestro  agente 

en  S a n tia g o , don  Pedro Sev illa , p u ­
blicam os á con tinuación  los sigu icn- 
tes avisos:

(I) Esta loyoiidn os una página arrancada «Je In historia 
0° «a Invasion castellana; to«h»s Ion dóm enlos «'mistan en 
la obraidol: Padre Alcson, eroniidn «loi ruino y continuador 
*?•*• pndro Moral; In quema de aldea«, el arrasam iento ile 
fortaleza«, el proyecto de llevar I««» lial»itant<*s «lo Navarra 
A Andalucía, la muerte d«*sa*trosa y casi sobrenatural ile 
'diali».-» constan filli; la blasfemia del coronelcoslellaitofiló 
protenda ronirn San Miquel, pero en la* confusas trnijicio- 

/]uo n^ n «»or quedan ocerca del i»uft'.won el imeldode 
Ha iella, so erro que faé dirigida contra la Virgen del j’uy, 
a causa sin duda do la gran veneración que se le profesa 
Mío, pues, no luty aquí mas que la ja r te  rttcrnu, tu mite 
Cu •cene, el a«n i|a in len to  de fos hechos y lo» personajes de 
.íUiV lVíy  V**1, frai Alon*° ‘lo Y eran j a  floras de Vi-Itaina. Ruto lo digo, para que no se crea que cahimnio « na­
die, atribuyendo hecho-, tan tristes corno In* quo forman el 
asunto de la leyenda; fuétan infume el |>roeeder del oxtrau- 

• joro mi nquoflo* llampo#, que no hav qu«« Inventar it.nl« p i­
ra hacerlo ahorreelhle.

Francisco L ám ar,
residente en Santiago de Chile, desea comunicarse con Juan 
J. Allende, natural do Sopuerta y ron Juan Zoruozn do Vi- 
llovunl© doTtMcio* que salieron 6 artos lid de su país.

Pedro S ev illa ,
resíllenlo en Sanllogo do Chile, desoa comunicarse coa 
Fernando barnicen que salló de Bilbao, con destino ni Ro­
sario do Santa Fé el año 1809. El arto 70 estuvo colocado 
como dependiente en el Rosario cu la colla del Puerto, Tien­
da del Sol.

Se desea saber el paradero de Francisco  
Mágica, (a ) Haraclia, n a tura l de A z-  
p e itia .

fíaIbino Elorzn,
desea saber el paradero de Venancio Usnndi7.aga, natural 
ilo Tolosa ( Guipúzcoa). para comunicarlo d su hermano 
Agustín, residente en el Tandil.
So desea sabor el jiaradera de

José A rana ,
do '20 artos do edí(d. natural do O roí Rete lo. \Siws\rra). Hace, 
nueve artos filé ni pueblo d d  Azul, república Argontiun ron 
la familia de Francisco Kchoverrln.

Sus hermanas y hermano do Montevideo, preguntan \xor 
él.

Pedro M . G ucm bercna ,
natural de Urrízoln, Provincia do Navarra, vino ú Bucnos- 
Alres el arto 180" y residía en Clmcahuco en rasa de los so­
rtera* hognenv d Iriarl. — Ocurrir rt la ohelun Central.

S er  crino  de A rechava la,
natural de Bilbao. Se deten saber el paradero de este »«'flor, 
en la nlleina Central.

Sofero Safcrnain,
natural do Pamplona (Navarra) es zapatero do oflcio y resi­
dió el nrto I87Í en la calle Isla do Flores núm. 130, más tar­
de en la de Durazno y después en la del Dio-Negro ni Sud. 
— Dirigirse á la OHcina Central

Se ofrece
una persona formal para llevar la ronlahilídnd y la corres- 
jiondenria en una e.v-» do comercio; ó para redactor de uu 
j>or!ódlco en la rnjiiial ó en cualquier puolilo de la ¡Depú­
blica.

Ocurrir ú la odrina Central, callo Norte 19.

Ce fe r in a  Lizarraga g su  herm ano E u s­
taquio,

naturales de netelu. (Navarra) desea saber una hermanado 
oslas el paradero, ii quienes recomienda re s in a n  escribir 
á la calle Camarita núm. íO, en Montevideo.

J u a n  Ilau tis ta  In sa u s ti ,
natural de Ikvlearraiu (Guipúzcoa), residía eu 1879 en San 
Nicolás. Provincia de Buenos-Aires.

Su hermano Juan Ignacio, des4*a saber su paradero, 
OcWrir á esta oficio Central. ,

So desea saher el jiaradero do
Ju a n  A n to n io  de San tiago  ii Saavcdra
del Ferrol, Provincia do la Corulla, (Kn paita) que vino á 
Montevideo en 1871.

El que tuviese noticias do esto individuo diríjase á la ca­
lle Cámaras núm. 107 domlo será relrihuidu l*or los datos 
que snministri'.

M atías E lizo n d o ,
nalural de Aranaz (Navarra). Hasta el orto de 1875 residía en 
Santa Dita de Buenos-Aires, sus hermanas Antonia viuda y 
Juana, domiciliadas en Caliallero. DrjKartameuto de Durazno 
—«lesean saU*r su paradero.

Se sujdicaá nuestra hermana de Buenos-Aires la trascrij*- 
cion do'ésto aviso. ,

Pedro Antonio Garmcndia:
su jwidra José Antonio (>armcndin. domieiliado en ’Amasa, 
desea MIhtsu jiaradero; según enriado «desertor ese jo ­
ven vi via en el (5inlr>n. ralle d«d 18 de Julio uiuu. fwll.

Podro E rrecart,
\*nsco francés, residió en 1879 en Coya, Provincia de Cor­
rientes.

En esta ollcinn Central, so desea saltcr su paradera.

Se ofrece u n  m a tr im o n io  s in  h ijo s ,
el marido para capAlaz do una eslaneia, jiara mayoral do 
una diligencia ó dejicndionta de una casa do negocio y lo 
sellara jura el servicio doméstico en la misma casa.

M iguel C h o co lo m a ,
residía en la ciudad de Paraná, (república Arsenlirn) en el 
mes de Agoslb «lo 1802; «edcsch salier el panuJen» do esto 
sertor.

Se suplica A nuestra hermana do Buenos-Aires la rejiro- 
duccion db esto aviso.
Se desea saln'r el paradero do

Diego F rancisco Z u n d a ,
natural do Aranaz en Navarra, para comunicarlo asunto) 
que le interesan, y el de Jusé María Luzabinga, natural «lo 
Iehas.*-l.e«»r \n»r igual asunto «le su familia., residente en 
Vergnn».

Fe le sujdiea « nuestra hermana do Buenos-Aires, la n*- 
produccion de esto aviso.

De la revista  Laurac-bnt de Dueños 
Aires:

M anuel A m i rola,
so desea saher su jxanulcro es natural do Leznma, (Alava.) 
Vino á Buenos-Aires «*l arto ISftt

Gregorio Lcibar U nzurru n za g a ,
natural «le Ortoto, quo lineo 7 artos estulwi estuhleeido en 
Santa Rosa de Drago*lo.

Julián D ustillo ,
(á) Julián viejo, natural de AUuotegui, Vizcaya, su primo 
Julián fl. do la estación Clias, pregunta |K>r él.

Pedro M aría g F rancisco Mart¿coronay
naturales «1«) Alcoa (Navarro). ^

En la cali«* llelgraim 211 s*« desen salsBT el panulero do D 
MANUEl. ECUEMIA, natural «le Uonlcrlacon 5 «mus de resil 
«leticia en cato j>ais, jiara comunicarlo asuntos que le inte­
resan.

A  nIonio  Saralcgüi.
natural do Navarra «pie há 5 artos so niisonlú «le Chi\il<*oy 
progunla*jvoT él su hermano Miguel.

Ju liá n  Goicocchca,
natural «le Segura, (Gulpuzooal. do 'AH artos do e«tad «juo hfi 
12 artos vino á este |k»ís, para comuiiicarlu noticias «In su 
familia

Coforina Goga y  Gonzalos,
se dcMW snln*r su |>nrn«lera jiara comunicarlo un asunto «lo 
Interés. Es hijo «lo IV l.lno y do Da. Fiadla, naturales «lo VI«:- 
jorin.

NOTA—Supurarnos á las personas que puedan «lar noli- 
eiixs «te cualquiera «le los Individuos que proceden, w  sirvan 
avisar n esta ««MMedoil.

MONTEVIDEO. -  Nuova Imprenta y encuadernación de 
¿cn«.n Tolosa, calle % de Mayo núm. 156


